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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			AQUÍ viene!

			Kate Perry oyó el anuncio de la emocionada novia justo cuando, movida por un reflejo, agachó la cabeza ante el sonido de un avión que volaba tan bajo sobre sus cabezas que pensó que iba a estrellarse contra la casa de los Grayson.

			Vio a Marti Grayson, su futura cuñada, pasar corriendo entre las puertas de cristal que daban al balcón del dormitorio de la segunda planta desde donde saludó efusivamente mientras dos de las otras damas de honor la seguían. 

			Kate las acompañó no sin cierta renuencia. No estaba segura de querer estar en el balcón de la decadente y vieja casa si el avión volvía a pasar por allí.

			Cosa que hizo justo cuando ella salió afuera.

			«FELICIDADES MARTI Y NOAH», decía la pancarta que llevaba enganchada.

			—Es Ry —dijo Marti riéndose mientras disfrutaba del espectáculo.

			Marti estaba a punto de casarse con Noah, el hermano de Kate, que junto a su hermana Meg eran dos de las cuatro damas de honor, pero Meg estaba ayudando a Noah con su corbata mientras Kate se quedaba con la novia y el resto de damas de honor.

			—Sé que Noah dijo que tu hermano vendría en avión, pero ¿significa eso que pilota su propio avión? 

			—Eso es lo que significa —le confirmó Marti—. Di lo que se te ocurra y Ry lo hará: pilota su propio avión, coches de carreras y motos, practica deportes extremos, se tira al mar desde acantilados… hace cualquier cosa. Nuestro Ry no le tiene miedo a nada. No es más que un niño grande. No creo que crezca nunca —concluyó la novia cariñosamente.

			Kate forzó una sonrisa, aunque para ella lo que Marti estaba diciendo sobre Ry Grayson, y muchas de las otras cosas que ya había oído de él, sólo hacían que ese chico pareciera un inmaduro y un temerario.

			Se reservó su opinión, sin embargo, ya que todo el mundo volvió a entrar en el dormitorio para continuar con los preparativos de última hora. Su opinión sobre Ry Grayson no le importaba a nadie más que a ella.

			—Estoy deseando que Ry te conozca, Kate —estaba diciendo Marti—. Sé que en la boda de Wyatt y Neily estabas fuera del pueblo y que por eso no lo conociste entonces, pero te va a encantar… a todo el mundo le encanta.

			Kate volvió a fingir una sonrisa y en esa ocasión, además, asintió con la cabeza.

			Sabía que a todo el mundo que había conocido al tercer trillizo Grayson cuando había estado en su pequeño pueblo natal de Northbridge, Montana, le había encantado. Y aún seguían hablando de él a pesar de que ya habían pasado tres semanas desde entonces. «Lleno de vida. Hará lo que sea por divertirse. Un loco extravagante. Divertido, divertido, divertido…».

			Ésas eran sólo algunas de las cosas que Kate había oído sobre Ry Grayson. Pero ¿sobrevolar una casa con un avión y una pancarta de felicitación? Eso iba a darle más puntos de popularidad todavía.

			Los trillizos Grayson eran los nietos de Theresa Hobbs Grayson, una nativa de Northbridge que había dejado el pueblo cincuenta años atrás. Theresa había regresado hacía poco tiempo aquejada de una demencia y un desequilibrio mental que la habían llevado a su desierta casa en busca de algo que decía que le habían arrebatado.

			Sus nietos, Marti, Wyatt y Ry, que además eran sus tutores, habían optado por dejar que Theresa se quedara en Northbridge mientras investigaban su historia e intentaban solucionar lo que su abuela creía que le habían hecho mucho tiempo atrás.

			En Northbridge, tanto Wyatt como Marti habían encontrado pareja: Wyatt se había casado con Neily Pratt y ahora Marti se casaría con Noah, el hermano de Kate. Pero mientras que a Kate le caían muy bien Wyatt y Marti por ser unas personas sensatas y con los pies en la tierra, no tenía demasiadas ganas de conocer al fanfarrón de Ry.

			Alguien llamó a la puerta en ese mismo instante y Meg, la hermana de Kate, entró con una caja llena de diminutas margaritas.

			—La florista ha dicho que es para que nos las pongamos en el pelo —dijo Meg al dejar la caja sobre la cama.

			—¡Son una sorpresa! —les contó Marti—. Las encargué pensando en ti, Kate. Me parecían perfectas para tu pelo rojo y rizado ya que hoy lo llevas peinado hacia atrás. Así que, como no tenemos ni adornos para la cabeza ni sombreros, ponéoslas todas.

			Kate agradeció el detalle de que hubiera pensado en ella especialmente y se llevó sus margaritas a uno de los muchos espejos que se habían colocado en la habitación para la ocasión.

			Cabello rojo y rizado; así era su pelo, unas grandes ondas color caoba. Tenía un buen pelo; de hecho, en el instituto lo habían votado como «El Mejor Pelo», pero a menudo Kate se preguntaba si le traía problemas, ya que parecía que atraía a la clase de hombres con los que no quería volver a tener relación.

			Tal vez debiera teñírselo…

			Si se cambiaba el color de pelo, ¿cambiaría también su suerte con los hombres?

			Lo tendría en cuenta…

			Cuando terminó de colocarse cuidadosamente las flores, preguntó si las demás necesitaban ayuda, pero como no fue así, empleó ese tiempo en hacer una última comprobación de su aspecto.

			La máscara de pestañas resaltaba el color verde azulado de sus ojos. El colorete ayudaba a resaltarle los pómulos sobre su clara piel y esperaba que un toque más sobre su nariz camuflara lo que ella veía como una nariz demasiado ancha y puntiaguda.

			Llevaba los labios cubiertos por un brillo malva que hacía juego con los vestidos de las damas de honor y le encantaban los pendientes que Marti le había regalado; eran unas pequeñas lágrimas de diamantes. Tradicionales y conservadores. Como Kate, que era sencillamente una chica de pueblo chapada a la antigua.

			Todas seguían colocándose sus flores cuando una ráfaga de viento de junio entró por las puertas de cristal. Kate fue a cerrarlas justo cuando se oyó el fuerte sonido de una moto acercándose.

			—Será Ry otra vez —dijo Marti—. Wyatt le ha dejado una moto en el punto donde tenía que aterrizar para que pudiera llegar aquí lo antes posible. Ahora ya podremos empezar.

			Pero hacía aproximadamente veinte minutos que su hermano había sobrevolado la casa. ¿Había podido en ese tiempo aterrizar un avión, subirse a una moto y llegar ahí?

			Cerró las puertas, pero la curiosidad le hizo seguir mirando a través del cristal la llegada del hombre ataviado con casco y mono.

			¿Mono? Al menos tendrían que esperar a que se cambiara, ¿no?

			El hombre detuvo la moto en seco, apagó el motor y, aún sentado en la gran máquina, se quitó el casco.

			Un cabello dorado resplandecía bajo el sol de la tarde de domingo. Lo llevaba muy corto por los lados y por detrás, pero se pasó una mano por la parte de arriba para peinarlo a la perfección.

			Desde la distancia, Kate no podía ver detalladamente los rasgos de su cara, pero sí que pudo comprobar que era tan guapo como había oído. Tenía una masculina estructura ósea que parecía esculpida y una barbilla fuerte y bien definida. Kate no tuvo duda de que se trataba de Ry Grayson porque se parecía a sus hermanos. E incluso sin mirarlo de cerca, podía decir que Ry era la joya de la corona de la familia en lo que concernía al físico. Wyatt y Marti eran más que atractivos, pero él era impresionante.

			Ry colgó el casco en el manillar y levantó una pierna por encima del asiento para bajar de la moto. Después, se desabrochó el mono para descubrir un elegante esmoquin.

			Primero la avioneta, a continuación la moto y después el mono de trabajo que se quitó para transformarse en el elegante padrino; se debía de creer que era James Bond.

			Justo en ese momento alguien llamó a la puerta; el fotógrafo quería saber si podía sacar unas instantáneas de la novia arreglándose junto a sus damas de honor.

			—¿Puedes abrirle la puerta, Kate? —preguntó Marti.

			Kate le echó un último vistazo a Ry Grayson, que estaba entrando en la casa, y fue a hacer lo que le había pedido la novia.

			Pero mientras se dirigía a la puerta se dio cuenta de que estaba algo ansiosa por que el espectáculo comenzara para poder ver de cerca de ese hombre.

			Sin embargo, fue algo pasajero, porque al instante se juró a sí misma: «¡No más Peter Pans!».

			Y lo decía en serio.

			«¿Por qué siempre tendrán que venir en un envoltorio tan excelente?».

			 

			 

			—¡Kate! ¡Ahí estás! ¡Por fin! Cada vez que creo que voy a poder presentarte a Ry, te escapas.

			Kate sonrió a su nueva cuñada como si no supiera de qué estaba hablando Marti cuando, en realidad, había estado haciendo lo posible por evitar las presentaciones desde que la ceremonia había terminado.

			Pero ahora Marti la había arrinconado, literalmente, en el comedor.

			—Ry, te presento a Kate, la otra hermana de Noah, la que no conoces porque no pudo ir a la boda de Wyatt. Kate, te presento a Ry.

			—Kate —repitió él con una profunda voz tan sexy que hizo que con sólo pronunciar su nombre pareciera que le había susurrado una palabra de cariño.

			—Encantada de conocerte —mintió ella con una sonrisa tensa y mientras lo miraba fijamente por primera vez… algo que, también, había estado evitando.

			¿Y era menos guapo cuando podía analizarlo detenidamente? ¡No! Era mucho, mucho más guapo de cerca.

			Esa prominente barbilla tenía un hoyuelo. Los extremos de sus labios se alzaron al sonreírle con una intrigante aura de misterio. Su recta nariz tenía el tamaño perfecto y sus ojos no eran simplemente azules plateados; tenían un tono metalizado espectacular y centelleante.

			—¿En tu familia eres la mayor, la pequeña o estás en el medio?

			—Soy la pequeña, pero en este momento del año Meg y yo tenemos la misma edad porque sólo nos llevamos diez meses. Jared es el mayor, Noah es el segundo y después vamos Meg y yo.

			—Yo también soy el bebé de la familia —bromeó—. Wyatt fue el primero en nacer, Marti siete minutos más tarde y yo diez minutos después.

			—¿Eso tiene que ver con que seas el espíritu joven de tu familia?

			—¿El espíritu joven?

			—El temerario.

			—He corrido algunos riesgos, eso es verdad.

			—Le has dado un susto de muerte a la pobre Kate cuando has sobrevolado la casa —comentó Marti—. Creo que se pensaba que un avión iba a estrellarse contra nosotros.

			Él no había apartado la mirada de Kate ni siquiera mientras había hablado su hermana y ahora tampoco lo hacía:

			—Entonces se te debe de asustar con mucha facilidad.

			—Sonaba como si fueras a aterrizar en la habitación —dijo Marti.

			Él sonrió como si eso fuera exactamente lo que había pretendido, pero finalmente apartó la mirada de Kate para mirar a Marti.

			—Tenía que avisarte de que estaba llegando —le respondió sin ningún remordimiento—. Y quería que vieras la pancarta.

			Marti volteó los ojos, como si no quisiera hacerle ver que le habían encantado sus payasadas, pero fue a Kate a la que le dijo:

			—Hoy voy a perdonárselo todo porque ha logrado que la abuela salga de la cocina, que es donde se pasó escondida toda la boda de Wyatt porque la asusta estar rodeada de mucha gente. Lo ha visto todo desde detrás de donde la gente estaba sentada… Al menos me ha hecho sentir que ha formado parte de mi boda, aunque haya sido un poco.

			—La he visto, a ella y a su enfermera —dijo Kate. Además, había visto por el rabillo del ojo las frecuentes miradas que Ry Grayson había lanzado en esa dirección, acompañadas de reconfortantes sonrisas.

			—Por Ry hace cosas que los demás no logramos que haga. Es todo un maestro —dijo Marti con admiración.

			—Pero tu abuela no se ha quedado abajo después de la ceremonia, ¿verdad? —preguntó Kate porque no había visto a Theresa desde que a Noah y Marti los habían declarado marido y mujer.

			—Ni siquiera Ry ha podido convencerla, no —dijo Marti con tristeza—. Es muy asustadiza y se siente avergonzada de ver a gente de Northbridge; estoy segura de que Noah te ha dicho que estamos intentando averiguar por qué e intentando convencerla de que no tiene que sentirse así.

			Pero como si eso no fuera un tema apropiado para una ocasión tan festiva, Marti cambió de conversación y le dijo a su hermano:

			—Ry, también quería que conocieras a Kate porque es masajista.

			Eso provocó una lenta y lasciva sonrisa en el bello rostro de Ry Grayson.

			—Masajista… ¿En serio? ¿Sabes? Cuando alguien dice que es masajista, lo primero en lo que uno piensa es en…

			—¿Masajes médicos y terapéuticos? —dijo Kate, a pesar de saber muy bien lo que estaba sugiriendo.

			—Ry… —dijo Marti con un exagerado tono de censura—. ¿No estarás insinuándote a la nieta del reverendo, a la que acabas de conocer en mi boda, cuando lo que yo intento es conseguirte ayuda médica, verdad?

			—¿Quién? ¿Yo? —preguntó él, la pura imagen de la inocencia si no fuera por el pícaro brillo de sus ojos.

			Marti sacudió la cabeza y le dijo a Kate:

			—Puede llegar a ser incorregible.

			—Jamás me lo habría imaginado —respondió Kate en voz baja.

			Pero en lugar de sentirse insultado por el comentario, él volvió a reírse y una vez más fijó su mirada en la de Kate como si estuviera divirtiéndose con su educada contrincante.

			—Bueno —continuó Marti—. Lo que iba a decirte, Kate, es que Ry se hizo daño en el hombro ayer… probando el monopatín del hijo de su vecino, aunque no te lo creas. Pensé que podrías hacer algo ya que no ha podido ir a ver al médico en Missoula antes de venir aquí.

			Kate no tuvo oportunidad de responder a eso porque su hermano apareció detrás de Marti justo en ese momento, insistiendo en que había alguien a quien su recién estrenada esposa debía conocer.

			—¿Puedo dejarte solo con Kate? —le preguntó Marti a Ry.

			—Totalmente. Me comportaré lo mejor que sé —le juró alzando la mano derecha.

			Pero Marti no debió de quedarse convencida del todo porque aun así dijo:

			—No se lo pongas difícil a Kate. Recuerda que ahora es mi cuñada y, además, la nieta del reverendo.

			—Me comportaré lo mejor que sé —repitió Ry.

			Su hermana le lanzó una mirada de advertencia antes de dejarlo a solas con Kate, que seguía en una esquina y alzó la barbilla, preguntándose si Ry Grayson iba a mantener su palabra o no, y preparándose por si no lo hacía.

			Entonces él la sorprendió diciendo:

			—Así que eres la hermana pequeña de Noah. Wyatt y yo lo apreciamos mucho.

			—Me alegro —dijo, y lo pensaba realmente.

			—No creíamos que nadie pudiera reemplazar al chico con el que Marti estuvo antes, Jack. Lo conocíamos desde que éramos niños y era más que un amigo. Era uno de nosotros. Cuando murió en el accidente de coche de camino a su boda, Wyatt y yo lo lloramos casi tanto como Marti.

			—Debió de ser horrible —dijo Kate dejando caer un poco la guardia, muy a su pesar, por lo que él estaba diciendo y porque parecía sincero y sentido.

			—Era difícil que alguien pudiera igualarse a Jack —continuó Ry—. Y aunque nunca se lo dijimos a Marti, no creíamos que pudiera volver a gustarnos otro chico para ella. Pero Wyatt y yo hemos hablado sobre ello y aunque Noah es distinto a Jack, nos parece un tipo genial.

			De acuerdo, Ry estaba ganando puntos con cada palabra que decía sobre Noah. Kate no podía evitarlo, le gustaba saber que los cuñados de su hermano lo habían acogido en la familia de un modo tan entusiasta. Le gustaba que Ry Grayson le dijera…

			—Y también creemos que nos ha tocado la lotería con Noah en lo que respecta a la remodelación de Home-Max.

			Noah era el constructor al que habían contratado para restaurar la casa en la que Theresa Hobbs Grayson había vivido su infancia. Así fue cómo se conocieron Noah y Marti y posteriormente Noah accedió también a construir el edificio que albergaría la sucursal en Northbridge de la cadena familiar de tiendas de bricolaje.

			Ry siguió con sus elogios.

			—Hay lugares de la casa en los que Noah ha sustituido una sección de las partes originales y cuesta distinguir qué es nuevo y qué es viejo.

			—Es muy bueno en su trabajo —dijo Kate. Después, para probar cuánto apreciaban los Grayson a su hermano, y sabiendo que Noah estaba preocupado por lo que Ry y Wyatt pudieran pensar de él después de haber dejado embarazada a Marti tras un encuentro después de que acudieran a una convención de ferretería, añadió: —¿Y lo del bebé? ¿Os parece bien a Wyatt y a ti?

			La pregunta no pareció desconcertar a Ry.

			—Nos parece bien. La verdad es que…

			Se movió ligeramente hacia ella como si fuera a contarle una confidencia, y Kate pudo percibir su fresco aroma a cítricos.

			—… no me gustó nada lo que Marti nos había dicho al principio. Decía que había sido por inseminación artificial y temí que lo hubiera hecho porque se sintiera sola después de perder a Jack. Sentí que Wyatt y yo debíamos de haber fracasado, que no le habíamos dedicado el tiempo y la atención que necesitaba. Pensé que la habíamos fallado. Pero saber que había conocido a alguien que le había hecho darse cuenta de que no había muerto con Jack, alguien con quien había deseado pasar esa noche, demuestra que es humana y que ha superado lo de Jack. Y a decir verdad, fue un alivio para mí no tener que pensar que la habíamos fallado.

			Kate no pudo evitar sonreír ante eso… y desear que él no acabara de darle una razón para gustarle.

			—¿Y qué me dices de vosotros? ¿La familia de un reverendo? ¿Estáis escandalizados porque el embarazo haya venido antes que la boda? ¿O acaso tenéis ahora un peor concepto de Marti por ello?

			—No —dijo Kate sin vacilar—. Los que sabemos que Marti está embarazada no nos avergonzamos ni pensamos mal de ella.

			—¿Los que lo sabéis?

			—Noah aún no se lo ha dicho al reverendo…

			—¿Llamas «el Reverendo» a tu abuelo?

			—Nadie lo llama de otro modo —dijo Kate antes de pasar a responder su pregunta—. El reverendo se escandalizaría si un miembro de su familia hubiera concebido un niño fuera del matrimonio, y por eso Noah ha pospuesto el decírselo. Dentro de un mes aproximadamente se lo dirá como si acabara de pasar, pero el resto lo sabemos y, ya que va a ser nuestro primer sobrino, estamos emocionados. Meg y yo ya hemos empezado a comprar cosas para el bebé y queremos mucho a Marti. Para nosotras es como otra hermana y no podría haber nadie mejor que ella para nuestro hermano.

			—No, no puede haber nadie mejor —confirmó Ry. Después, con ese tema zanjado, le sonrió y dijo—: Bueno, ¿hablamos de masajes terapéuticos?

			En esa ocasión no se sintió en absoluto ofendida por el comentario.

			—A eso me dedico, sí. ¿Y dices que te has hecho daño jugando con el monopatín del hijo de tu vecino?

			—Supongo que es por eso del espíritu joven —le respondió en tono de burla—. Pero ya me he dislocado el hombro dos veces, así que no tuve que hacer muchos esfuerzos para que se me saliera, y cuando intenté subir por el medio tubo, me caí varias veces. El resultado es que tengo el hombro bastante dolorido y entumecido, pero por lo general un buen masaje terapéutico me ayuda.

			El modo en que lo dijo, con esa sonrisa, la hizo sonreír a ella también. Resultaba muy peligroso estar pasándoselo bien con un adulto que se había hecho daño jugando con un monopatín. De todos modos, lo que estaba empezando a sentir no podría pasar de ahí.

			—Mañana por la tarde estaré en mi consulta de la clínica —dijo forzando una buena dosis de profesionalidad en su voz—. Tengo la agenda llena, pero si vienes a las seis me quedaré una hora más como un favor a Marti, ya que eres familia —añadió pensando que eso tal vez le serviría para mantener las distancias.

			—Familia… —repitió él—. Mm… No sé si me gusta pensar en mi masajista como familia.

			—Pero eso es lo que somos —insistió ella—. Simplemente familia.

			—Odio decírtelo, pero en ti no veo nada que sea simple —le dijo Ry con la mirada clavada en su cabello.

			Pero en lugar de responder al típico comentario sobre su pelo, Kate le dijo:

			—Me toca llevar al reverendo a casa y estoy segura de que quiere marcharse porque ya han cortado la tarta. Así que, ¿qué prefieres? ¿Mañana a las seis u ocuparte tú mismo de tu hombro?

			Ry Grayson se rió.

			—Oh, está claro que no quiero ocuparme de mi hombro. Estaré allí a las seis; estoy seguro de que alguien puede decirme dónde está la clínica.

			—Está en el lado oeste de Main Street. Podrías ir caminando desde aquí.

			—Allí estaré —le aseguró.

			En ese punto, Kate, que estaba prácticamente acorralada contra una esquina, se movió pero con ello sólo logró acercarse más a él, lo suficiente como para volver a oler su colonia. Lo suficiente como para sentirse algo incómoda.

			Y él no se apartó, sino que se quedó donde estaba, mirándola desde su metro noventa y eclipsando el metro sesenta de ella.

			En esa ocasión su sonrisa fue casi infantil y sexy a la vez e hizo que a Kate el corazón le latiera más deprisa.

			—Nada ni por lo más remoto simple —repitió Ry, más para sí, que hablándole a ella.

			Después se giró hacia un lado y la dejó pasar.

			—Avísame si cambias de opinión con lo de mañana para que no esté esperando.

			—Necesito el masaje, no cambiaré de opinión.

			—Entonces, hasta entonces —dijo sintiéndose estúpida por haber usado la palabra «entonces» dos veces.

			Y una vez se alejó de él, comenzó a buscar a su abuelo para poder salir de allí antes de tener que toparse de nuevo con Ry Grayson.

			Porque sí, aunque era positivo haber establecido una relación relativamente amistosa con el cuñado de su hermano, no quería que esa relación pasara de ahí.

			Se había lesionado jugando con un monopatín, ¡por el amor de Dios! Era como si ese chico estuviera pidiendo a gritos: «¡No quiero crecer!».

			Y además de haber llegado a un punto en su vida en el que sabía exactamente lo que quería, Kate tenía experiencia para distinguir con qué clase de hombre nunca podría tener algo, y nada que hubiera aprendido sobre Ry Grayson después de conocerlo en persona había cambiado la opinión previa que tenía de él.

			El hecho de que tuviera un físico fantástico, que fuera afable y divertido suponía una amenaza triple y lo descartaba definitivamente como un candidato para lo que ella estaba buscando.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			ASÍ que ahora vas a pasar un tiempo conmigo, Ry?

			—Sí, abuela —respondió él sin señalar que era la tercera vez en el día que le había hecho la misma pregunta, y eso que acababan de terminar de desayunar—. Marti está de luna de miel y Wyatt ha vuelto a Missoula. Vendrá un día de esta semana, pero mientras tanto, estaremos solos tú y yo, muñeca —bromeó haciéndola reír—. Bueno, tú, yo y Mary Pat —se corrigió.

			La enfermera de Theresa, Mary Pat, propuso llevarse a Theresa al piso de arriba para vestirla y, cuando las dos mujeres se levantaron de la mesa, la anciana le dijo a Ry:

			—Creo que no te va a gustar estar aquí.

			Eso era nuevo.

			Ry enarcó una ceja.

			—¿Y eso por qué, abuela?

			—Es un lugar tranquilo, aquí las cosas van más despacio. No creo que vaya a ser suficiente para ti.

			—Bueno, ya sabes que normalmente puedo armar un poco de jaleo —le dijo guiñándole un ojo porque sabía que eso siempre le hacía gracia y, efectivamente, Theresa no pudo evitar reírse mientras Mary Pat la sacaba de la cocina.

			Ry le dio un sorbo a su segunda taza de café.

			Tal vez su abuela no siempre estaba en su sano juicio, pero todavía había algunas cosas que comprendía bien. Y en ese caso tenía que darle la razón porque tal vez Northbridge no era sitio para él. Sólo había estado allí para la boda de Wyatt tres semanas antes y ahora de nuevo para la de Marti, de modo que no conocía mucho el lugar. Sí que sabía que sus hermanos adoraban el pequeño pueblo, pero a pesar del hecho de haber conocido a gente muy agradable, el lugar en sí mismo le parecía demasiado aletargado para él, demasiado tranquilo, como había dicho su abuela.

			Pero tanto si le gustaba Northbridge como si no, sus hermanos y él siempre habían compartido la responsabilidad de su abuela y, cuando ella se había escapado para ir allí, Wyatt, Marti y él habían decidido que, si Northbridge era el lugar donde Theresa quería estar, Northbridge era donde debía estar, incluso aunque eso significara tener que turnarse para estar allí con ella.

			Claro que ahora que Marti y Wyatt se habían casado con habitantes del pueblo, se comentaba que podrían instalarse permanentemente allí. Si eso sucedía, Ry pensaba que él podría residir en Missoula, que era donde se encontraba la central de Home-Max, y no tendría que pasar mucho tiempo en Northbridge. Pero por el momento, ahí estaba, cumpliendo su turno para ayudar a Theresa.

			Y no muy emocionado, por cierto, de verse básicamente secuestrado en una zona despoblada de Montana, que era lo que pensaba del pequeño lugar.

			No podía decir que Northbridge fuera un mal sitio ya que, por lo poco que había visto, tenía su encanto, pero era pequeño y con limitaciones. Y a Ry no le gustaban las limitaciones.

			A él lo que le gustaba era la actividad y tener siempre muchas opciones para hacer cosas. Lo último que quería era tranquilidad.



OEBPS/image/jul1854.jpg
El soltero






OEBPS/image/cjul1854.jpg
VICTORIA PADE

El soltero m&s deseado

QHARLEo_um“





